COMISIÓN EPISCOPAL DE ECUMENISMO, 

RELACIONES CON EL JUDAÍSMO, EL ISLAM Y LAS RELIGIONES

El Bicentenario como ocasión de jubileo nacional.

GUÍA PASTORAL PARA SU CELEBRACIÓN ECUMÉNICA E INTERRELIGIOSA 
1. La Comisión Episcopal de Ecumenismo, Relaciones con el Judaísmo, el Islam y las Religiones –CEERJIR- presenta a las Arquidiócesis y Diócesis de nuestro país esta guía para la celebración ecuménica e interreligiosa del Bicentenario de 1810-1816. Se ofrecen razones, orientaciones y propuestas para celebrar el jubileo nacional con otras confesiones cristianas y otros credos. 
Partiendo de algunas afirmaciones clave del documento de la Conferencia Episcopal Argentina Hacia un Bicentenario en justicia y solidaridad (2010-2016) se proponen los siguientes objetivos:  
a Honrar los orígenes de la comunidad nacional, los valores cristianos que se unieron con la sabiduría de los pueblos originarios y se enriquecieron con las sucesivas inmigraciones y sus expresiones religiosas, conformando la compleja cultura de hoy. (9)

b Avanzar hacia un nuevo proyecto de Nación, un justo y solidario desarrollo, desde los valores fundamentales que tienen su origen en Dios. (19)

c Crecer reafirmando nuestra identidad común, libertad y dignidad (11) privilegiar la búsqueda del bien común, superar lo que fragmenta y divide (12), establecer políticas públicas que propicien un desarrollo federal, y buscar una convivencia de la pluralidad en la unidad (13).

d Procurar consensos fundamentales que se conviertan en referencias constantes para la vida de la Nación, y puedan subsistir más allá de los cambios de gobierno (14), e instalar las necesarias políticas públicas mediante la participación y el compromiso ciudadano. (15).

e Potenciar la opción preferencial por los pobres y la inclusión con: el socorro de las necesidades urgentes, la articulación institucional para organizar estructuras más justas, el diálogo que promueva un auténtico acuerdo, una sincera reconciliación que cicatrice heridas, y la corresponsabilidad en la construcción del bien común evitando desconfianzas, personalismos y parcialidades. (16-19)

I. Razones para celebrar el jubileo nacional con las confesiones cristianas y otros credos.

2. La santificación del tiempo.  Es un deber santificar el tiempo, ya que Dios, el misterio de la comunión trinitaria, se ha auto-comunicado en la encarnación del Hijo, entrando así en nuestra historia y llevándola a su plenitud. En efecto, Cristo es “el Alfa y la Omega, el Primero y el Último, el Principio y el Fin” (Apoc. 22,13); Él es la Palabra y la imagen del Padre, quien a través suyo nos ha entregado el Espíritu Santo. El mismo Espíritu que vincula a todos los seres humanos a la Pascua de Cristo y vivifica a la Iglesia. Los fieles de otras religiones expresan a su modo esa presencia de Dios en la historia.

Juan Pablo II, en Tertio Millennio Adveniente (1994), a la par que se refería al jubileo desde sus orígenes bíblicos, señalaba que también se celebran acontecimientos jubilares, tiempos de gracia, en la vida de las personas, matrimonios, naciones, instituciones, ciudades, parroquias o diócesis. Todos estos jubileos personales o comunitarios tienen un papel importante y significativo en la vida de los individuos y de las comunidades (15). Jubileo significa alegría, y la Iglesia celebrándolo, da gracias y pide perdón, presentando súplicas al Señor de la historia y de las conciencias humanas (16).

Por todo esto, afirmamos que es un acontecimiento jubilar el período que abarca la celebración de los bicentenarios de la Revolución de Mayo y de la Independencia: momento propicio para alentar un verdadero proceso de memoria reconciliadora y de acción de gracias comprometida con el bien común; y para los cristianos, más específicamente, como invitación a vivir un tiempo de santificación.

La Iglesia Católica, que desde los inicios de nuestra comunidad nacional, aún antes de la emancipación, ha acompañado al pueblo argentino e impregnado su cultura y valores, quiere hoy contribuir a que la conmemoración tenga una dimensión trascendente.

La Iglesia quiere recorrer con Jesucristo este camino del jubileo, pero no quiere hacerlo sola; quiere hacerlo junto con los demás cristianos, ya que como fruto de la llamada ecuménica es consciente del valor que tiene el testimonio común de los discípulos de Jesús en el camino hacia la plena comunión; quiere hacerlo, además, con todos los creyentes, porque sabe que el anuncio y la misión debe vivirlos desde una real apertura al diálogo.

En los cristianos, como discípulos y misioneros, está darle a este período jubilar la dimensión necesaria de año de gracia del Señor, y en todos los hombres de fe y buena voluntad, la dimensión necesaria de un compromiso renovado con el bien común.

3. Memoria para la reconciliación. La memoria es un elemento jubilar necesario para la reconciliación, en el reconocimiento de los principios fundacionales de la Revolución del 25 de Mayo de 1810 y de la Independencia proclamada el 9 de Julio de 1816, como comienzo y definición del proceso emancipador, del nacimiento de “una nueva y gloriosa nación”, así como de los principios aportados por nuevas realidades en la conformación de nuestra identidad nacional.
La evangelización de estas tierras se inició prácticamente tres siglos antes, con luces y sombras. Desde los mismos días de mayo de 1810 las autoridades y el pueblo han elevado sus ojos al cielo, jalonando con la súplica y la alabanza los momentos trágicos y felices, dramáticos y esperanzadores, de nuestra vida como nación.

La Primera Junta de Gobierno, entre sus primeros actos, mandó celebrar el 30 de mayo de 1810, en la Iglesia Catedral de Buenos Aires, un solemne Te Deum, durante el cual se escuchó la predicación del Dr. Diego de Zavaleta.    Por otra parte, en el acto de apertura del Congreso General Constituyente de 1853, realizado en Santa Fe, su presidente terminó el discurso inaugural invitando a poner las deliberaciones bajo la protección divina, y la Constitución Nacional se juró por la Santa Cruz. Los ejemplos podrían multiplicarse. La dimensión teísta de la invocación del Preámbulo y del artículo 19, ha sido destacada por la Conferencia Episcopal Argentina en su aporte a la reforma constitucional de 1994. Y así, hasta nuestros días. 

Comparando con el primer centenario, 1910-1916, en que la casi totalidad de la población era católica, en el segundo, 2010-2016, se nos presenta un amplio pluralismo religioso de la sociedad, aún cuando la Iglesia católica sea la confesión mayoritaria. Esta realidad es fruto de la convocatoria del Preámbulo a todos los hombres del mundo que quieran habitar el suelo argentino, y de la libertad religiosa, reconocida en el art. 14 de la Constitución. 

4. Acción de gracias. La acción de gracias con las otras confesiones cristianas y con otros credos es un elemento jubilar para la unidad y la concordia. El testimonio conjunto de las confesiones cristianas y no cristianas, que contribuye al bien común, sea como instituciones sea a través de sus fieles, es en sí mismo una expresión de lo que las religiones pueden aportar para la justicia y la paz. 

La Iglesia, que se hace palabra y diálogo, quiere compartir la alegría del Bicentenario con fieles y líderes de otras comunidades religiosas. La realización de la plena catolicidad de la Iglesia exige el diálogo como medio privilegiado del anuncio salvífico (cf. ES 27-29; LG 15-17); siguiendo los pasos de Jesús, la Iglesia se ve a sí misma en el mundo como quien sirve (cf. Lc 22, 27). De ahí que las alegrías y tristezas, esperanzas y angustias (cfr. GS 1) del argentino de hoy sean compartidas, desde esa actitud solidaria, junto con quienes pertenecen a otras confesiones cristianas y otros credos.

La acción de gracias implica una confesión de fe y un reconocimiento de lo que Dios ha realizado en nuestra historia como nación, una confesión de esperanza activa en la providencia divina que compromete nuestra participación como protagonistas de la construcción del bien común de Argentina, y una confesión de caridad y amor muto en el respeto de la diversidad.

II. Orientaciones y propuestas para celebraciones ecuménicas del jubileo nacional

5. Siendo el bautismo principio de unidad de todos los creyentes en Cristo, el amor a la Palabra de Dios y las distintas formas de testimonio común impulsan a los cristianos a vivir un espíritu de fraternidad anhelando la unidad plena y visible. Tanto el decreto conciliar Unitatis Redintegratio (cfr. UR 8) como el Directorio para la aplicación de los principios y normas sobre el Ecumenismo del Pontificio Consejo para la  PROMOCION DE LA Unidad de los Cristianos (1993), prevén específicamente que se ore en común en ocasiones como la indicada, porque la oración es el alma del movimiento ecuménico.

Al orar juntos por el país y confesar la fe trinitaria y cristológica, se realiza, de por sí, un profundo acto teologal, que acrecienta la esperanza y la unidad, (cfr. Guía Pastoral de la CEA: El sacramento del bautismo en las relaciones de la Iglesia Católica con las demás iglesias y comunidades eclesiales). 
6. Las celebraciones religiosas organizadas por la Iglesia Católica como misas, Te Deum, peregrinaciones, etc.-, expresando la acción de gracias por el Bicentenario, seguramente, serán numerosas. En la celebración de la eucaristía, “centro y culmen de la vida cristiana” (cfr. SC 10), el pueblo fiel alaba, da gracias y reconoce su pecado. En las múltiples devociones de la religiosidad popular, se manifiesta la fe viva, transmitida de generación en generación, impregnada de confianza en Dios, amor a la Santísima Virgen, conciencia de pertenencia eclesial. 

7. Sin embargo, es conveniente invitar a ministros y fieles de otras confesiones cristianas a asociarse y participar de algún modo en las celebraciones, respetando tanto la disciplina de la Iglesia como la propia sensibilidad de los no católicos. El Directorio Ecuménico ofrece claras prescripciones al respecto (cfr. Directorio, nº 116-136). Estas prescripciones son especialmente aplicables cuando se trate de celebraciones eucarísticas. Allí se señala que cristianos no católicos, según el caso, podrán hacer las lecturas bíblicas (cfr. Ibid., n. 126 –para los cristianos orientales-; n. 133 –para los miembros de otras iglesias y comunidades eclesiales).

8. Cuando la comunidad católica “invita” a otros cristianos, deberá ejercer la virtud de la hospitalidad en los gestos, el reconocimiento, y la creación de  espacios de participación. En otros países, como Chile, y recientemente en la Argentina (Salta, 9 de julio de 2008), han participado ministros de otras confesiones con reflexiones y lecturas bíblicas, con ocasión del Te Deum celebrado en fechas patrias.

9. El Directorio Ecuménico recomienda, además, que católicos y otros cristianos se unan en la oración “para presentar juntos a Dios las necesidades y preocupaciones que comparten, por ejemplo, la paz, las cuestiones sociales, la caridad mutua entre los hombres, la dignidad de la familia, los efectos de la pobreza, el hambre y la violencia, etc. Semejantes a estos casos, son las ocasiones en que, según las circunstancias, una nación, una región o una comunidad desea dar gracias a Dios comunitariamente o pedir su ayuda; lo mismo en un día de fiesta nacional, en tiempo de calamidad o duelo público, en el día fijado para celebrar el recuerdo de los muertos por la patria, etc. Se recomienda también esta oración común en las reuniones donde se juntan los cristianos para el estudio y la acción” (nº 109). 

10. Cuando se organice una oración común entre cristianos debe pensarse en poner de manifiesto de muchas maneras la belleza y la diversidad que contienen las distintas tradiciones, evitando la mezcla que enmascara la identidad e integridad o lo que pueda ofender o desentonar.

11. Los cristianos debemos orar, meditar y dialogar a partir de la Palabra de Dios. Evitando una lectura temporalista o reduccionista, podemos preguntarnos qué nos pide el Señor, a nosotros hijos suyos, que caminamos en la Argentina, cuál ha sido nuestra fidelidad a lo largo de la historia, en qué hemos fallado, en qué los cristianos no hemos sido y no somos testigos creíbles del Dios del amor. Sobre todo, mirando hacia el futuro, en qué podemos, juntos, “avanzar hacia un nuevo proyecto de Nación”, cómo, desde la fe, podemos ser artífices de reconciliación y de paz.

III. Orientaciones y propuestas para celebraciones interreligiosas del jubileo nacional

12. Las relaciones especiales que nos unen al Judaísmo, la creciente cooperación y relación con el Islam y  con otras confesiones no cristianas, se caracteriza en Argentina por constituir un ejemplo reconocido de convivencia interreligiosa y ello debiera expresarse fuertemente en el Bicentenario. 

13. La organización de las celebraciones seguirá las pautas que han inspirado el Encuentro de Asís (cfr. nº 14 de esta guía). Debe estar muy claro, en beneficio de todos, que no se trata de reducir la creencia religiosa a un mínimo común denominador -según la expresión de S.S. Benedicto XVI respondiendo a preguntas de los obispos de EEUU el 16 de abril de 2008-, sino que se reza desde la propia identidad, respetuosa y lealmente. 

Así como el diálogo ecuménico e interreligioso no lleva a un relativismo religioso, tampoco atenúa la tensión misionera. Por el contrario, el respeto por las religiones conlleva un obligado reconocimiento de las semillas del Verbo y de los gemidos del Espíritu, y prepara el anuncio. Somos conscientes de que en la Iglesia Católica está contenida la plenitud de los medios de salvación. Pero, asimismo, que Dios concede su gracia fuera de los límites visibles de la Iglesia católica (cfr. LG 15, 16;  RH 10) y por los medios sólo conocidos por Él (GS 22), ya que Dios quiere que todos se salven y lleguen al conocimiento de la verdad” (1 Tim. 2, 4).

14. La descripción del “estar juntos para rezar” en el Encuentro de Asís fue expresada por el Siervo de Dios Juan Pablo II con estas palabras.

“Lo que acontecerá en Asís no será ciertamente sincretismo religioso, sino sincera actitud de oración a Dios en el respeto mutuo. Por eso ha sido escogida para el encuentro de Asís la fórmula: estar juntos para rezar. Ciertamente no se puede «rezar juntos», es decir, hacer una oración común, pero se puede estar presentes cuando los otros rezan; de este modo manifestamos nuestro respeto por la oración de los otros y por la actitud de los demás ante la Divinidad; y al mismo tiempo les ofrecemos el testimonio humilde y sincero de nuestra fe en Cristo, Señor del universo. Así se hará en Asís, donde habrá, en uno de los momentos de la Jornada, plegarias separadas, en distintos lugares, de las diversas representaciones religiosas. Pero después, en la plaza de la basílica inferior de San Francisco, se sucederán, claramente distintas una después de otra, las plegarias de los representantes de cada religión, mientras todos los demás asistirán con la actitud respetuosa, interior y exteriormente, de quien es testigo del esfuerzo supremo de otros hombres y mujeres para buscar a Dios.”

(Catequesis del miércoles 22 de octubre de 1986, en L'Osservatore Romano, edición en español, 26-X-86).

IV. Orientaciones y propuestas comunes para ambos tipos de celebraciones

15. Allí donde existan comunidades pertenecientes a otras confesiones cristianas o a otros credos, es aconsejable no forzar un modelo único sino adaptarlo a la realidad local. En pocos lugares habrá ortodoxos, en otras no habrá musulmanes, en otra judíos, o de las iglesias protestantes históricas. La idea es que no hay que salir “a los caminos” a buscar representantes “de los cultos”. Cierta reciprocidad es deseable, en primer término el respeto mutuo, ya que es confuso y contradictorio reunirse a celebrar con quien recurre a tácticas proselitistas o campañas de denigración. Quizás en tales casos, haya un camino previo que recorrer, donde el conocimiento recíproco, el diálogo y el servicio hagan superar la hostilidad. Los católicos, eso sí, siempre hemos de estar dispuestos, con caridad y firmeza, a dar el primer paso.

16. La preparación de los actos ecuménicos o interreligiosos debe ser realizada con tiempo y en conjunto con otros representantes para que las celebraciones sean el fruto de un trabajo común y no una mera repetición de esquemas pre-establecidos. En el caso de los católicos, corresponde al obispo de cada lugar determinar las modalidades a que se ajustará su participación. 
17. Gran parte de la Sagrada Escritura que los cristianos leemos como Palabra de Dios, constituye un patrimonio espiritual común con los judíos, punto de encuentro en torno a los mismos desafíos en la Argentina. Con los otros credos, será conveniente buscar los valores comunes y acompañarse en la oración en el espíritu de Asís (cfr. nº 12-14 de esta guía).

18. Cuando por razones pastorales o institucionales es la Iglesia Católica la que organiza la celebración conmemorativa (cfr. nro. 6-7), en la que sea conveniente invitar a no católicos, es primordial hacer que estos hermanos se sientan en casa, no meros huéspedes para cumplir una formalidad. Deben ser presentados a la asamblea, dárseles los lugares que corresponden y en lo posible, acordar alguna forma de participación. En el caso de los no cristianos esta participación debe preverse, habitualmente, al final de la misa, si la celebración fuera eucarística. 

19. Cuando se trata de una celebración conjunta de las confesiones religiosas, éstas podrán ser un testimonio privilegiado de fraternidad, amor a la paz y a la justicia, etc., y ejercer un impacto sobre una sociedad asediada por el secularismo. Anunciando el amor que Dios nos tiene, y haciéndolo juntos en todo lo que la fe nos permita, el mensaje llegará a tantos argentinos que buscan a Dios “con sincero corazón”. 

20. Como argentinos, desde la propia identidad, podemos dar una dimensión celebrativa al compromiso en el servicio a las personas pobres, excluidas, enfermas, necesitadas de aliento y compañía. De esa manera contribuiremos a construir una sociedad más justa, solidaria y fraterna. Podríamos decir que el primer peldaño que podemos pisar juntos es el del servicio y el compromiso con la sociedad. 

21. La dimensión no se agota con lo celebrativo sino que impulsa a un mayor compromiso de servicio, lo que se llama el ecumenismo de la vida, o el diálogo interreligioso en su caso. Es conveniente organizar la realización de una colecta o una iniciativa de trabajo común para los más necesitados como una expresión del compromiso que el encuentro suscita.

V. Esquemas para celebraciones ecuménicas e interreligiosas del jubileo nacional

22. ESQUEMA DE CELEBRACIÓN ECUMENICA

+   A ser organizada por representantes de diferentes confesiones cristianas.

+   Se ofrece un listado de lecturas bíblicas, entre las que puede elegirse según el énfasis de la celebración: acción de gracias, reconciliación, justicia, predilección por los pobres, Providencia. Una tarea a encarar de manera ecuménica sería, precisamente, elegir las lecturas a través de un proceso de reflexión y oración que al mismo tiempo contemple las necesidades, preocupaciones y estilos de las comunidades a las que se dirige la celebración. Se sugiere el uso de la edición de la Biblia “Dios habla hoy” de Sociedades Bíblicas Unidas y Paulinas, aprobada por el CELAM. 

+ Es deseable intercalar expresiones musicales y cantos de las distintas tradiciones presentes, y hacerlos figurar en el guión para favorecer la participación de todos.

 ANTIGUO TESTAMENTO: 

 Núm 6,22-27; Dt 7, 11-16; 15, 1-11; 2 Sam 22, 2-4; 2 Rey 23, 1-3; Isaías 12, 1-6; 32, 15-20; 49, 8-13; 51, 7-10; 62, 1-12; 65, 17-25; Miqueas 4, 1-5. Eclo 44, 1-15 (con la advertencia que la tradición protestante y evangélica no lo incluye entre los libros canónicos). 

 Salmos: 8; 9; 15; 16; 19; 23; 24; 29; 33; 34; 41; 51; 62; 66; 67; 81; 82; 98; 103; 108, 2-6; 111; 118; 119, 1-16; 


NUEVO TESTAMENTO: Mt, 5. 1-16; 6, 25-34; 22, 24-40; 25, 31-46; Mc. 4, 1-9; 12, 28-34; Lc. 1, 39-55; 4, 16-24; 6, 20-26 y 27-39; 10, 29-37: 12, 35-40; 15, 11-32; 16, 19-31; Jn 14, 6-21; 15, 12-17; 17, 20- 26. Rom 12, 3-13; 1 Cor 12, 3-13; 13, 1-13; Gal 5, 13-15; Ef 4. l-6; Col 3, 12-17; 13, 1-7; 1 Jn 2, 3-11; 4, 7-17; Apoc 21,1-8. 


a) Introducción y procesión llevando elementos significativos. 

“O”= Oficiantes (Un representante por cada tradición)

“A” = Asamblea de fieles
O (1): Hacer una breve explicación del sentido de la  Oración Ecuménica

“Él habitará con ellos. Ellos serán su pueblo

 y el mismo Dios estará con ellos”  Ap. 21,3.

b) Comienzo de la Celebración.

<Dios habitará con ellos> Ap. 21,3.

Cántico de entrada: 

c) Invitación a la Adoración:  

O (1): La obra de Dios Padre nos envuelve en todo lo que sucede en el mundo.

A: Nuestra respuesta es la alabanza porque Dios está con nosotros.

O: El amor del Señor Jesús se ve, Él transforma el mundo.

A: Respondemos con alegría porque Él enjugará toda lágrima.

O: El soplo del Espíritu hace nuevas todas las cosas.

A: Respondemos poniendo nuestra esperanza en el Espíritu que da y sostiene la vida.

Cántico: 

d) Acto penitencial. 

<Él enjugará toda lágrima de sus ojos> Ap, 21, 4.

O (2): ...  Perdona nuestras fallas a las promesas de nuestro bautismo.

A:  Señor, ten piedad de  nosotros.

O: ......... Perdona por las veces que no hacemos cuanto de nosotros depende para que nuestro país sea una patria de hermanos. 

A:  Señor, ten piedad de  nosotros.

O: ........ Perdona las heridas que nos causamos entre nosotros por la violencia, la exclusión, la tolerancia con la corrupción y el desinterés por el bien común. 

A:  Señor, ten piedad de  nosotros.

O: ......... Perdona nuestra resignación y nuestra indiferencia frente a una sociedad en la que tiende a marginar a Dios, exaltar el hedonismo y relativizar los valores de la familia y del trabajo honrado y responsable. 

A:  Señor, ten piedad de  nosotros.

O: …..  Transformados por la misericordia de Dios y por nuestro testimonio presente, proclamamos que:

A:  Tenemos el gozo de ser la Iglesia llamada por Dios Padre, enviada por Cristo y      conducida a la unidad por el Espíritu Santo para que el mundo crea.

Pueblo de las bienaventuranzas, boceto de la ciudad santa y de la nueva Jerusalén en el seno de la humanidad, ella nos invita a comprometernos desde ahora en la construcción de la ciudad terrena, en fidelidad a los sacrificios, luchas y esperanzas de nuestros mayores. 

e) Ofrenda: 

 Se hace una colecta que será destinada a algún organismo de caridad o un grupo de beneficiarios.

f) Signo de la Paz:

O. (2) Como signo de reconciliación de todos los cristianos, reunidos para dar gracias por nuestra Patria argentina, nos damos fraternalmente el saludo de la paz.

Cántico: 

g) Proclamación de la Palabra.

<...estas palabras son ciertas y verídicas> Ap. 21, 5

Procesión con la Palabra de Dios, canto del Aleluya
Se sugiere elegir las lecturas entre los textos del listado inicial que se consideren apropiados teniendo en cuenta las circunstancias,  pudiendo intercalarse un salmo. Se recomienda que una de las lecturas sea un texto del Evangelio.

O (1): Predicación. 

h) Himno de Acción de Gracias: (lectura en forma alternada entre el Oficiante y la Asamblea, o entre dos partes de la Asamblea)

O (2): Como en 1810 la Primera Junta de Gobierno y después de ellos durante dos siglos los gobernantes con el pueblo argentino, elevamos el Himno conocido como Te Deum, que se remonta a los primeros siglos de la Iglesia, también conocido como Himno Ambrosiano: 

	1

O: A Ti, oh Dios, te alabamos, 

A: A Ti, Señor, te reconocemos. 

O: A Ti, eterno Padre, 

te venera toda la creación. 

A: Los ángeles todos, los cielos 

y todas las potestades te honran. 

O: Los querubines y serafines 

te cantan sin cesar: 

A: (CANTADO) Santo, Santo, Santo es el Señor, 

Dios del universo. 

Los cielos y la tierra 

están llenos de la majestad 

de tu gloria. 


	2

O: A Ti te ensalza 

el glorioso coro de los apóstoles, 

la multitud admirable de los profetas, 

el blanco ejército de los mártires. 

A: A Ti la Iglesia santa, 

extendida por toda la tierra, 

te aclama: 

Padre de inmensa majestad, 

Hijo único y verdadero, digno de adoración, 

Espíritu Santo, Defensor. 

O: Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 

Tú eres el Hijo único del Padre. 

A: Tú, para liberar al hombre, 

aceptaste la condición humana 

sin desdeñar el seno de la Virgen.



	3

O. Tú, rotas las cadenas de la muerte, 

abriste a los creyentes el reino del cielo. 

A: Tú te sientas a la derecha de Dios 

en la gloria del Padre. 

O. Creemos que un día 

has de venir como juez. 

A: Te rogamos, pues, 

que vengas en ayuda de tus siervos, 

a quienes redimiste con tu preciosa sangre. 

O: Haz que en la gloria eterna 

nos asociemos a tus santos. 

A: Salva a tu pueblo, Señor, 

y bendice tu heredad. 
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O: Sé su pastor 

y ensálzalo eternamente 

A: Día tras día te bendecimos 

y alabamos tu nombre para siempre, 

por eternidad de eternidades. 

O: Dígnate, Señor, en este día 

guardarnos del pecado. 

CANTADO: Señor, ten piedad de nosotros, Señor, 

A: CANTADO: Cristo, ten piedad, 

O: CANTADO: Señor, ten piedad.  

 Que tu misericordia, Señor, 

venga sobre nosotros, 

como lo esperamos de Ti. 

A: En Ti, Señor, confiamos,  

En tu misericordia para siempre. 



Versión chilena: http://www.musicasacrachilena.cl/img/pdf/tedeum.pdf
http://es.wikipedia.org/wiki/Te_Deum#Letra
O (1): Como signo del compromiso que nos reúne como cristianos y argentinos, rezamos todos juntos el Padrenuestro:

Nota 1: Algunas traducciones al español del texto del Padrenuestro que utilizan las iglesias o comunidades cristianas, difieren entre si; a los fines prácticos cada uno lo reza según tal como lo conoce.

Nota 2: Los católicos al rezar el Padrenuestro en conjunto con otros hermanos cristianos, en especial los de las iglesias protestantes, la forma de oración ecuménica incluye esta formula de alabanza  (ver Catecismo 2760 y 2855):

Porque Tuyo es el Reino,

Tuyo el poder y la gloria,

Por siempre Señor.

Amén

i) Conclusión. 

O (1):
Oración : Se sugieren las siguientes, que corresponden a las Misas para diversas necesidades del Misal Romano:
Dios, que llamas hijos tuyos a los que promueven la paz,


concédenos la gracia de procurar, sin cesar, aquella justicia 

que es la única garantía de la paz sólida y verdadera.

Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

O bien:

Señor, tú que guías al universo con sabiduría y amor, 

escucha las oraciones que te dirigimos

por nuestra patria,

a fin de que, por la prudencia de sus gobernantes

y la honestidad de los ciudadanos,

se afiancen la concordia y la justicia

y podamos gozar siempre de prosperidad y paz.

Por nuestro Señor Jesucristo. Amén

O bien:

Dios nuestro,

que cuidas de todos los hombres con amor paternal

y diste a todos un origen idéntico,

concédenos formar una sola familia

en la que reine siempre el amor y la paz.

Por nuestro Señor Jesucristo. Amen

O bien:

Dios nuestro, 

tú que creaste el universo y diriges la historia, 

escucha nuestras oraciones y concede a nuestro mundo inquieto 

la paz verdadera, para que podamos reconocer y alabar, 

llenos de gozo, tu misericordia. 

Por nuestro Señor Jesucristo. Amén

O bien:

Dios de la paz,

A quien no pueden comprender quienes 

siembran la discordia y ejercen la violencia;

concede a quienes trabajan por la paz 

perseverar en su propósito y 

a quienes la impiden, 

la apertura de su mente y corazón.

Por nuestro Señor Jesucristo.

Bendición (dada en conjunto por todos los ministros presentes): 

Oficiantes: El Señor los bendiga, haga brillar su rostro sobre ustedes y les conceda su paz. 

A: Amén.

Cántico de Despedida: 

23. ESQUEMA DE CELEBRACIÓN INTERRELIGIOSA

+ A ser organizada por representantes de diferentes credos religiosos.

+ El eje central de la celebración es un momento de oración interreligiosa, el momento de la Invocación con el criterio “estar juntos para rezar” (cfr. nro. 14 de esta guía).  

+ Opcional: Teniendo en cuenta las condiciones favorables de tiempo y espacio, se puede realizar un momento de oración propio de cada uno de los grupos religiosos participantes, en forma simultánea, y con anterioridad al momento de oración interreligiosa conjunta. Cada grupo religioso organiza ese momento y se reúne en lugares previamente preparados. Los cristianos pueden participar de una oración ecuménica. Se acuerda entre los grupos religiosos el modo de unirse en la procesión inicial de la celebración interreligiosa.


+ Es deseable intercalar expresiones musicales y cantos de las distintas tradiciones presentes, y hacerlos figurar en el guión para favorecer la participación de todos.

a) Comienzo de la celebración interreligiosa. 

P = Participantes de la celebración

G = Guía

Procesión:  

Todos los grupos de líderes religiosos entran en procesión, -cada uno podría llevar elementos significativos - ubicándose en lugares pre-establecidos. 

La procesión puede acompañarse con un Canto de entrada, Puede elegirse un canto folklórico u otro popular, con el consenso de todos los representantes religiosos.

Asimismo, se sugiere para este momento y para el resto de la celebración la participación especial de un CORO que interprete canciones acordes a la identidad de cada grupo.

G: Palabras de bienvenida.

  
Presentación de los diversos representantes religiosos. 

       Poner de relieve el marco del encuentro: el tema del Bicentenario. 

Leer una breve explicación del sentido “estar juntos para rezar”  según el espíritu del Encuentro de Asís. (cfr. nro. 14)

b) Diálogo compartido con los Participantes 

Se aconseja tener fotocopiadas hojas con una orientación de la celebración, este dialogo y los cantos en común.

G:
Estamos aquí, como representantes de diversas religiones para celebrar los doscientos años de la Revolución de Mayo y de la Independencia de nuestra patria e interrogarnos sobre nuestro compromiso en este Bicentenario. 

Nos unimos a todos los que tenemos una visión trascendente de la vida, para dar gracias por nuestra historia y por nuestra vida común.

P:
Nos unimos en oración para crecer como pueblo, como habitantes, como ciudadanos, como nación y para encontrar los caminos que hagan grande a nuestra patria. 

G:
Desde los inicios de nuestra patria ella estuvo signada por valores religiosos que impregnaron su vida pública y le dieron forma. Es bueno respetar y honrar los orígenes de nuestra cultura siendo fieles a nuestra propia identidad como pueblo crisol de razas. 

P:
Necesitamos mirar hacia el futuro con esperanza, haciendo pie en nuestro presente, sin olvidar el camino recorrido por los hombres de nuestra patria, sin olvidar nuestras raíces, nuestra cultura, nuestras tradiciones.
G:
Todos los que estamos aquí anhelamos un futuro mejor para nuestra patria. Un futuro en el que haya lugar para la práctica pública de nuestra fe, para la educación, la salud, la inclusión de sus habitantes, en el que se pueda trabajar más y mejor y en el que sean importantes los derechos y los deberes de los ciudadanos.

P: Nuestra mirada es esperanzada y esperanzadora. Creemos estar ante una oportunidad única para privilegiar la construcción del bien común.

G: 
Por eso debe ser exigencia para todos nosotros, sentirnos responsables por el bien de todos, superando las diferencias que nos enfrentan, buscando la reconciliación y aportando todas nuestras energías para una sana convivencia y desarrollo de la pluralidad, dentro de la unidad de objetivos fundamentales.

P:  Asumimos esta exigencia invocando a Dios como fuente de toda razón y justicia según el reconocimiento del Preámbulo de la Constitución Nacional Argentina.
c)  Lectura de textos religiosos:

Se debe invitar a los representantes religiosos a que, previamente, elijan las lecturas a fin de que faciliten un proceso de reflexión sobre un tema en común y que al mismo tiempo contemple las necesidades, preocupaciones y estilos de las comunidades religiosas a las que se dirige la celebración. 

 Cantos de las Comunidades Religiosas

Entre lectura y lectura, pueden intercalarse cantos elegidos por las distintas comunidades religiosas 

Nota: En caso de que la celebración sea sólo entre judíos y cristianos pueden elegirse –con el consenso de los representantes religiosos- lecturas del Antiguo Testamento para uso común, en especial salmos de alabanza y acción de gracias.

Por ej.: Núm 6,22-27; Dt 7, 11-16; 15, 1-11; 2 Sam 22, 2-4; 2 Rey 23, 1-3; Isaías 12, 1-6; 32, 15-20; 49, 8-13; 51, 7-10; 62, 1-12; 65, 17-25; Miqueas 4, 1-5; Salmos: 8; 9; 15; 16; 19; 23; 24; 29; 33; 34; 41; 51; 62; 66; 67; 81; 82; 98; 103; 108, 2-6; 111; 118; 119, 1-16. 

d) Invocación  “Estar juntos para rezar”

· Se sucederán, una después de otra, las plegarias de los responsables de cada religión presente en la celebración;  quien lo hará a la forma y estilo de su religión. Todos los demás asisten en actitud respetuosa. 

· Se puede acompañar la invocación de cada representante con algún gesto o signo, por ejemplo, llevando cirios encendidos, etc.

· Se puede cerrar con un solemne llamamiento de un Compromiso Común, leído por los representantes, que podría ser antifonal con la participación de todos los presentes. (Este Compromiso Común debe redactarse con el consenso de todos los representantes religiosos)

e) Ofrenda
Se hace una colecta entre todos los presentes que será destinada a algún organismo de caridad o un grupo de beneficiarios.

f) Conclusión. 

· Canto del Himno Nacional – se aconseja tener una grabación de la música.
· Saludo de Paz

G:
Reunidos para dar gracias por nuestra Patria argentina y como signo de reconciliación y de aceptación los unos para con los otros, nos damos fraternalmente el saludo de la paz.

· Despedida
Se retiran los representantes quienes podrán saludar a todos al final.

· Canto Final
Se sugiere el “Himno de la Alegría” o algún canto popular o folklórico, elegido con el consenso de los representantes religiosos que pueda ser entonado por todos los participantes. 
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